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El debutante lanzador Yankiel Mauris fue uno de los primeros en subir 
a la lomita. /Foto: Osvaldo Gutiérrez

Uno de los deportes que buscarán rescatar su protagonismo es el boxeo. /Foto: ACN

Tras el debut del pelotero 
Yankiel Mauris antes de pren-
derse la llama panamericana 
para inaugurar oficialmente 
los Juegos, este fin de se-
mana varios espirituanos 
inauguran sus escenarios 
competitivos en las diferen-
tes sedes de Santiago de 
Chile.

De acuerdo con el crono-
grama, este sábado entran 
en calor Diorges Escobar y 
José Carlos Escandón como 
integrantes del equipo cubano 
de gimnasia artística (formado 
también por Alejandro de la 
Cruz, Pablo Harold Pozo y Yo-
hendry Villaverde), elenco que 
competirá en la subdivisión 
dos, junto a fuertes escuadras 
como las de Estados Unidos, 
Brasil, Colombia y dos selec-
ciones mixtas. 

Las mayores aspiracio-
nes están cifradas en lo que 
pueda halar Escobar, como 
líder de esa armada, luego de 
convertirse en campeón del all 
around de los Juegos Centroa-
mericanos de El Salvador, de 
liderar la medalla plateada por 
equipos en ese propio evento 
y de ser el único cubano en 
asistir al Campeonato Mun-
dial de la disciplina este año, 
aunque ahí sus calificaciones 
estuvieron por debajo de lo 
esperado.

Este sábado también 
debe salir a la línea de tiro 
Lisbet Hernández en la mo-
dalidad de rifle de aire a 10 
metros. 

Mucho antes de que se encendiera 
el pebetero en medio del coliseo del 
Parque Estadio Nacional en Santiago 
de Chile este viernes, para Cuba había 
comenzado ya la batalla de los XIX 
Juegos Panamericanos. 

Luego de que a una instancia 
inferior, es decir, los Juegos Centroa-
mericanos y del Caribe de San Salva-
dor, nuestra nación fuera relegada a 
un tercer puesto a nivel de área, los 
pronósticos para la cita sudamericana 
parecen más pegados a la tierra, o 
lo que es lo mismo, más parecidos 
a la realidad del momento que viven 
tanto el deporte en sí mismo como la 
nación toda.

No creo, como varios han sosteni-
do, que debamos dejar de estar pen-
dientes de los destinos del medallero, 
pues a fin de cuentas este es uno 
de los incentivos de la afición de los 
países en contienda para seguir los 
Juegos, más allá de que, ciertamente, 
estos promueven los valores más lim-
pios del deporte como la hermandad, 
la unión y el divertimento.

 El deporte es, sobre todo, compe-
tencia. Por eso, aunque a muchos les 
ha parecido conservador el vaticinio de 
las medallas, comparto esta previsión 
si miramos el evento con la lupa de 
la objetividad. Se ha hablado de que 
nuestra avanzada pudiera lograr entre 
18 y 22 preseas de oro, cifra alcanza-
ble, pero ya hasta suena lugar común 
decir que será un reto bien difícil y es-
perar más sería soñador y engañoso.

Hay que vivir con los contextos 
y no creo que eventos cuatrienales 
anteriores puedan tomarse como 
referencia. En la cita de Lima, Cuba 
ocupó el quinto puesto con 33 títulos, 
27 preseas de plata y 38 de bronce, 
un descenso en relación con Toronto 
2015, cuando alcanzamos 36 títulos 
y un cuarto lugar. 

O sea, en el lapso de los seis años 
que median entre esta y la cita más 
reciente, nuestro movimiento depor-
tivo ha retrocedido, eclipsado como 
está por el efecto de las escaseces 

de todo tipo que enfrenta el país, blo-
queo mediante, que impiden mejores 
garantías tanto para las preparaciones 
de alto rigor como para una atención 
integral y calidad de vida acorde con 
el deporte de alto rendimiento que 
demanda inversiones, dinero, adelan-
tos científico-técnicos, patrocinios… 
También pesa el éxodo apreciable de 
atletas, tanto los halados por la mi-
gración creciente en todas las esferas 
de la vida nacional, como quienes se 
fueron hacia otras esferas internas 
que les reportan mayores dividendos 
económicos.

La propia dirección del Inder re-
conocía que solo entre el 2022 y el 
2023, 185 atletas se fueron de las 
filas del movimiento deportivo cubano, 
algunos hasta con el boleto a esta cita 
chilena, a quienes se unen decenas de 
entrenadores que también causaron 
bajas sensibles.

Lo cierto es que parecen irrecupe-
rables los tiempos en que Cuba fue la 
subcampeona eterna en Juegos Pana-
mericanos, detrás de Estados Unidos, 
con la excepción del cetro ganado 
como local en La Habana en 1991.  
No solo por los grados que ha cedido 
en su condición de potencia deportiva, 
sino porque en el propio lapso varias 
naciones del continente han crecido, 
entre ellas México y Colombia, pues 
ya se sabe la supremacía indiscutible 
de Estados Unidos, Canadá y Brasil, 
sin menospreciar a Argentina, en este 
tipo de evento.

Además de esta, otras desventajas 
rondan en torno a la armada nacional: 
su delegación de 365 deportistas (a 
Lima fueron 420) no cubre todas las 
pruebas en convocatoria, pues esta-
remos en casi la mitad: 227 en 36 
deportes, además de que no somos 
fuertes en disciplinas que aportan 
muchas medallas como la natación, 
el patinaje, el atletismo y el ciclismo. 

Más que la juventud de la delega-
ción —el 62 por ciento es debutante 
en estas lides, con cantidad récord— 
habría que hablar de la inexperiencia 
competitiva de buena parte de ella, 
así como el escaso o nulo roce inter-
nacional.

Una incógnita para despejar es 
cómo responde el rendimiento de 
los atletas a sus diferentes ciclos y 
macrociclos de entrenamiento en un 
año en que han debido enfrentar va-
rios eventos de envergadura con poco 
tiempo entre uno y otro.

Pudiera interpretarse como una 
ventaja que estrellas de otras naciones 
en no pocos deportes han declinado su 
participación en el evento, pues se les 
“cruza” en su ruta preparatoria hacia 
los Juegos Olímpicos de París 2024, 
mientras Cuba llevó lo mejor que tiene, 
con la única exclusión de su mítico 
Mijaín López.

Una de las diferencias a favor 
debe aportar el boxeo, que no pudo 
ser en los Juegos Centroamericanos 
el buque insignia cuando solo alcanzó 
dos títulos, la actuación más discreta 
que se le recuerde en citas de ese 
tipo, luego de que tampoco lució bien 
en el Campeonato Mundial de Taskent, 
Uzbekistán. Esta vez se acude con una 
armada de varios jóvenes y con rivales 
de mayor calibre; entonces habría que 
ver hasta dónde puede rescatar su 
protagonismo. 

Por eso comparto las prediccio-
nes de quienes ven la lucha como el 
verdadero buque que debe guiar el 
medallero antilla-
no, no solo porque 
cumplió ese rol en 
los Centroamerica-
nos, cuando sus 
18 representantes 
regresaron con me-
dallas, 15 de ellos 
con títulos, sino 
porque incluye en 
su lista a medallistas y titulares del 
Campeonato Mundial más reciente. 

Otros deportes llamados a sumar 
preseas son el judo, el canotaje, el 
ciclismo, el tiro y el atletismo. ¿Serán 
los únicos? No. Cada cita múltiple es 
pródiga en ejemplos de atletas que 
se crecen sobre sus pronósticos y 
electrizan con sus desempeños y ahí 
pudieran anotarse a remeros, tenistas, 
taekwandokas, gimnastas…

Con las ausencias de Estados Uni-
dos, Canadá y Puerto Rico, el béisbol 
tiene en sus manos la posibilidad de 
recuperar el honor de la vedete de 
los deportes cubanos, no solo en su 
afán de ganar el cetro que le ha sido 
esquivo desde Río de Janeiro 2007, 
sino por tratar de borrar la debacle de 
Lima 2019, cuando fueron relegados al 
sexto puesto, aunque esta vez no debe 
desestimar rivales como México, Colom-
bia, República Dominicana y Venezuela.

En fin, que Chile y América están 
de fiesta con una megasistencia de 
cerca de unos 10 000 deportistas de 
41 países. La garantía esencial de 
nuestra delegación tiene que ver con 
esa capacidad genética del deportista 
cubano que suele imponerse en medio 
de adversidades y, por lo general, sabe 
competir desde el coraje, el corazón, 
el temple, además del estímulo que 
representan las clasificaciones para 
París 2024.   

Lo más sano entonces será que, 
sin dejar de mirar el medallero, nos 
deleitemos hasta el 5 de noviembre 
con cada una de las actuaciones de 
los cubanos y que ponderemos, en su 
justa medida, su desempeño en los 
Juegos, tanto por el público como por 
los directivos a todos los niveles.

A la piscina del Centro 
Acuático de Ñuñoa debe en-
trar Lorena González como 
integrante del relevo 4x100 
metros, estilo libre, en cuarte-
ta con Elisbet Gámez, Andrea 
Becali y Laurent Estrada, 
mientras en la Laguna Grande 
San Pedro de La Paz, ubicada 
en la Región del Biobío, estará 
en acción la remera Milena 
Venegas.

No pudo ser más exigen-
te el sorteo del ring para el 
estreno de los boxeadores 
espirituanos en este evento 
cuatrienal. En la jornada 
sabatina Alejandro Claro se 
las verá, en los 51 kilogra-
mos, con el estadounidense 
Roscoe Hill, subtitular del 
orbe en el 2021, mientras el 
domingo está anunciado el 
debut de Jorge Cuéllar, quien 
tendrá un debut muy exigente 
en los 71 kilogramos ante 
el mexicano Marco Verde, 
quien le impidió seguir hacia 
la discusión del título en la 
cita centroamericana de San 
Salvador. 

 El domingo Mauris volverá 
al ruedo beisbolero cuando su 
equipo enfrente a Venezuela 
en el grupo B.

Por las ubicaciones en el 
ranking continental de aque-
llas disciplinas que aportan 
medallas (tiro, natación, gim-
nasia, remos), será muy difícil 
que tempranamente llegue la 
primera presea para la delega-
ción espirituana que participa 
en la cita.

Cuba en la fiesta chilena
En medio de las severas limitaciones que vive el país, nuestra joven delegación a 
los Juegos Panamericanos tratará de representar dignamente al deporte cubano

Varios atletas de la provincia en-
traron a escenarios competitivos 
antes de la inauguración oficial 
de los Juegos Panamericanos

Espirituanos que se 
robaron la arrancada 


